
7 3 6 S A N T A N D E R 

cros, las costumbres en sus ex-votos, la piedad en su conserva
ción y aseo, las grandezas en su ornato, los dolores en su apa
rato fúnebre, en la llama perenne de sus lámparas y cirios»; y 
luego de subir no sin dificultad hasta la calle denominada de 
San Vicente, llégase á la apellidada Calle Alta, sobre «el des
carnado lomo de la peña», apareciendo frente á la desemboca-

S A N V I C E N T E D E L A B A R Q U E R A . — C A L L E PRINCIPAL DE LA BARQUERA Y RESTOS 
DE LA CIUDADELA 

s. 
dura de la primera, gallardo edificio, digno de que en él deten
gas, lector, un punto la mirada. 

«Es elegante tipo del renacimiento imperial», y «labrado de 
esa arenisca tostada, rica de tono y fina de grano, tan común 
en la Montaña,—sobre un cuerpo sin otro adorno que su fron
tón toscano encima de la puerta» apilastrada, «alza otro calado 
por tres balcones flanqueados de columnas jónicas estriadas; 
un recio cornisón remata la fachada, cuyos aristones se tornean 
y desenvuelven en pilares cilindricos», y estimándose como 
obra del Licenciado Antonio del Corro, no falta quien sin razón 
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valedera la conceptúa casa natal del mismo, cuando fué edifica
da para asilo de pobres y desventurados. Á uno y otro lado del 
balcón central que, cual los laterales y la portada, lleva como 
coronamiento igual frontón,—destacan sendos blasonados escu
dos, cuyas armas y divisa habremos de ver en breve más de 

S A N V I C E N T E D E L A B A R Q U E R A . — C A S A DEL INQUISIDOR CORRO 

cerca, y «desde el arquitrabe habla el fundador al transeúnte 
en esta inscripción abierta en tres trozos sobre los tres balcones: 

= P A V P E R I B V S V T S V B V E N I A T = H A N C E X V E T V S T I S S I M A 
R E E D I F I C A V I D O M V M = P V L C H R A M S E D P V L C H R I O R E M 

Q V A E R A M V S » = 

Á la izquierda, y á poco andar, descúbrese el ábside de la 
iglesia, extraño en su disposición y aparato, y semejando más 
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fortalecida atalaya guardadora, que miembro de la casa consa
grada á la oración piadosa; pero antes de llegar á ella, antes de 
trasponer la reja que cierra su atrio,—verás, lector, á la izquier
da de esta entrada los derruidos restos de un edificio levantado 
en las postrimerías del siglo xv, si no lo fué en los días prime
ros del x v i , decorado en la planta baja con un arquillo cono-
pial, y portada de grande arco de saliente periferia, en cuya 
archivolta destacan reelevadas rosas circulares, mientras en pos 
de la moldurada imposta que acusa su segundo cuerpo, se abren 
en él, descentradas, tres ventanas de arco carpanel, molduradas, 
y una adintelada y rectangular, como resalta el blasón, de que 
hace ostentación un ángel, y en cuyo campo surge una cruz, 
teniendo en torno la divisa que hemos de encontrar más tarde: 

A N G E L V S I P E L A I O || E T S V I S || V I T O R I A M . 

Con las apariencias, en la zona superior, de una de aquellas 
torres fortificadas que flanqueaban pintorescas las construc
ciones militares de los siglos x iv y xv, pero cuyo aparato beli
coso dulcifican y templan sin embargo y en gran manera, así 
las agujas ornadas de trepado que plantan con singular efecto 
sobre las tres garitas distribuidas en el frente y en los ángulos 
de la torre, como las dos sencillas espadañas que forman entre 
las agujas referidas el campanario, y las cuatro ventanas ojivales 
que perforan graciosas el frente de la misma construcción,— 
avanza el ábside de la Iglesia parroquial de Nuestra Señora de 
los Angeles, en un cuerpo rectangular y desornado, repartido 
en tres zonas, robustas con exceso las dos inferiores, y com
puesta la tercera, según queda insinuado, por la tíorre antes 
mencionada. Recios y desornados, contrarrestan el empuje de 
la fábrica con su poderosa mole, sendos estribos colocados á la 
una y otra parte, con tres retallos, que llegan resolviéndose en 
agudo y facetado espigón, á exceder de la altura de la segunda 
zona, mientras en la inferior, y frente á frente de la entrada en 
el atrio, como única y singular decoración resalta á la altura de 
un hombre, circular medallón de laurel, que recuerda las influen-
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cias renacientes en las postrimerías del xv.° siglo, con resalta
das estrellas en sus cuatro segmentos; por bajo de aquel exor
no, ábrese ajimezada ornacina de arcos carpaneles, figurada por 
fibroso leño al "cual se enrosca graciosamente reelevada cinta, y 
cuyo mainel ó parteluz facetado, se muestra profusamente enri
quecido de cardinas menudamente trabajadas; á la izquierda, y 
por cima de la moldura del basamento, descúbrese empotrada 
en la construcción una piedra, en la cual destaca de relieve pro
cesional cruz florenzada, cobijada por un arquillo de hojarasca, y 
pequeño grumo del siglo xv. 

Dando vuelta al monumento, que con tan singulares caracte
res se presenta, distinguiéndose por ellos de cuantos templos 
son conocidos- en la Montaña,—en pos de varias y diversas 
apostillas que cumplen su oficio de robustecer y solidificar con 
su esfuerzo la fábrica,—al fin, en la fachada meridional, y frente 
á verde y húmeda pradera, sobre el ancho estero que por este 
lado circuye la península de San Vicente de la Barquera, mués
trase la portada, principal sin duda: breve y ancha escalinata 
de lustrosas gradas resbaladizas, entre las cuales crece el mus
go, dan acceso á aquella, compuesta de hasta seis arcos con
céntricos de medio punto, recordando más que en su aspecto 
en los elementos que la forman, los utilizados en la iglesia de 
Santa María de Portu de Santoña. Desdichadamente pintada 
toda ella, no es dable gozar por completo de las entalladuras 
que enriquecían los volteles, en alguno de los cuales se advierte 
á pesar de todo la decoración de dientes de sierra, como se 
distingue aún en la periferia las estrellas y las flores propias del 
estilo románico; columnas acodilladas de recio fuste, basas ca
racterísticas, levantadas sobre saliente zócalo de poca altura, y 
capiteles historiados, con vichas, aves y figuras humanas, todo 
borroso bajo la pintura verde que los cubre,—soportan cinco 
de los seis volteles, dando conocimiento exacto de la época en 
la cual fué tal miembro de la iglesia construido; pero quizás 
el incendio de 1 4 8 3 , ó circunstancia desconocida de aquellos 
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días ú otros muy próximos á ellos, hizo indispensable la re
forma de esta portada, añadiéndole entonces el sexto y más 
interior voltel, y estrechando el hueco de la puerta, que es de 
arco rebajado, columnillas de juncos coronadas de cardinas, 
obra del siglo xv, ó quizás de los días del Emperador Carlos I, 
á juzgar por la cornisa que forma el tímpano, donde manos pos
teriores, mal aconsejadas, han colocado una cruz de piedra 
como eje, y á cada lado un blasón: el de España y el de la 
villa. 

E n la única enjuta que resulta exenta, destaca humano bus
to, y en el chaflán del cuerpo saliente de esta portada, ya per
dido el fuste, figura todavía el capitel románico, sucediéndose 
hacia poniente en larga serie robustos contrafuertes y murallo-
nes almenados que acreditan lo que revela desde luego la airosa 
torre del ábside: que debió un tiempo de hacer oficio quizás de 
fortaleza, y que estuvo defendida convenientemente.-—Entre dos 
estribos avanza la portada de la imaíronte, ofreciéndose en ma
yor estado de integridad que la del Mediodía; y revelando ha
ber sido siempre menor su importancia, es de menor vuelo, y 
consta sólo de cuatro arcos asimismo concéntricos, con otras 
tantas columnas de corto fuste, acodilladas, á cada parte. Libre 
por dicha de pintura,—ostenta al descubierto su decoración, y 
muestra enriquecidos sus volteles por característicos dientes 
de sierra, lazos que cogen el baquetón y otros exornos, ya con
fusos, mientras en el bocel saliente de la periferia se desarrolla 
gracioso exorno de ondas de resalto, dándole apariencias de 
guirnalda. Cónicos los capiteles, hállanse compuestos de vichas, 
y el más interno del ala de la derecha tiene por el frente exte
rior un león ya gastado, y por la interior un castillo, alusivos 
sin duda á la época en que hubo de ser labrado este ingreso, y 
emblemáticos visiblemente de las armas reales, pareciendo ser 
dos placas sobrepuestas. 

Ajedrezada ó jaquelada, pues de ambos modos puede decirse, 
es la imposta general, que vuelve con otros motivos ornamen-
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tales á la altura de los capiteles; y moldurado el tejaroz, sopór-
tanle siete laboreados canecillos, entre los cuales destacan las 
tabicas con cálices de flores octofoliadas y de relieve. Otra por
tada tiene la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles en el 
costado septentrional; pero apuntada ya y lisa, es obra poste
rior, quizás de la X V . a centuria, conservando los arranques del 
porche de madera que hubo de resguardarla; á la derecha de la 
escalinata llena de hierba, que da acceso á esta portada, hay 
roto un medallón circular y lobulado, á poca altura, y por bajo 
se advierte una cruz flordelisada en relieve, y fragmentos de or
namentación ojival del siglo xv, en el desagüe de una de las ba
jadas de la cubierta sin duda, haciéndose ya, en dirección al 
ábside, más frecuentes los contrafuertes, el último de los cuales 
remata en una aguja y se mira acaudalado por elegante creste
ría. Llegado á este punto, lector, no hay duda que habrá de 
producir efecto singularísimo en tu ánimo el espectáculo que de 
repente se ofrecerá á tus miradas, pues entredós de los estribos 
del ábside referido, á la parte del N . , empotrados en el muro y 
colocados en torno de una cruz que ocupaba el centro y de la 
cual no queda ya sino la huella,—se hallan multitud de calaveras 
humanas.... ¿Qué quiere significar aquello, y á qué causa obede
cía tal costumbre hoy tan en desuso evidentemente, que los crá
neos van desapareciendo, y algunos ruedan entre la hierba na
cida allí con verdadera exuberancia? ¿Fué aquél el sitio donde 
dijo las últimas preces la Iglesia sobre el cuerpo de aquel que 
iba á reposar para siempre en el seno de la madre tierra? 

S i descompuesta y heterogénea en su exterior la iglesia de 
San Vicente de la Barquera, qué diferente se muestra en verdad 
al trasponer el dintel de su pintada puerta del Mediodía! Her
mosa aunque sombría, espaciosa, de altas bóvedas de nervios, 
soportados por pilares compuestos de haces de juncos elegantes 
que, á modo de ramas de palmera se abren para extenderse, y 
cuyos capiteles de follaje forman como un cíngulo de la flora ar
quitectónica del siglo xv en torno del pilar, qué majestuosa se 
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muestra á pesar de las obras allegadas que como siempre adul
teran estos monumentos expresivos de la fe religiosa de nues
tros antepasados! De tres naves consta; pero grandiosas, solem
nes, llenas de majestad, recordando con ellas, hechas las opor
tunas salvedades, la celebrada catedral hispalense, condenada 
hoy á inevitable ruina, y no pareciendo sino que los moradores 
de San Vicente de la Barquera queriendo por medio de esta igle
sia dar testimonio perenne de su amor y de su devoción á Nues
tra Señora de los Angeles, extremaron en la obra su magnificen
cia y sus caudales. Albergue dio en sus sepulcrales arcos á los 
restos quizás de algunos de los que con más ahínco á la empre
sa contribuyeron: uno de ellos á la cabeza de la nave de la 
Epístola y al lado de la Capilla del Cristo, es sencillamente 
moldurado; pero el otro, colocado á los pies del templo é in
mediato á la Capilla baptismal, es polilobulado y engalanado se 
muestra de agujas, agudo frontón y grumo de follajes, reve
lando las postrimerías ojivales, como las revela el arco cairelado 
de la nave de la Epístola, y muy principalmente la capilla de 
San Antonio, en este lado, notable por las memorias que guarda. 

De no gran área, y planta irregular, impuesta por las con
diciones del terreno,—obra es de la X V . a centuria indudablemen
te; y en ella, prescindiendo de otros detalles, destacan tres arcos 
sepulcrales ó carneros, dos de los cuales son dignos de verda
dera estima. E l de la izquierda guarda el sarcófago sobre que 
descansan en alabastro los bultos yacentes de un caballero y 
una dama; él vestido de todas armas, apoya la cabeza sobre tres 
almohadones ó cojines provistos de pequeñas borlas á los ex
tremos; un ángel arrodillado á su cabecera, tiene la mano dere
cha sobre el último cojín, y la izquierda sobre el busto del ca
ballero, quien aparece con largas melenas y barbado, vistiendo 
sobre la armadura plegada túnica de manga corta que termina 
en ondas, ceñida por bajo de la cintura por ancha correa; tiene 
la mano derecha, cubierta por el guantelete, colocada sobre la 
manzana de la espada la cual es de puño estriado, gavilanes rec-
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tos, y semejante á la de Fernando V , y la mano izquierda reposa 
por bajo de los gavilanes del arma, rota ya en su tercio inferior, 
mientras apoya los pies sobre la figura de un perro, emblema de 
la lealtad, cuya figura carece de cabeza. E l bulto de la dama se 
halla en peor estado, y tocada al estilo de la desventurada es
posa de Felipe I, lleva capa de alto cuello, larga, que excede de 
las rodillas, y cuidadosamente plegada; descotada, adorna su 
cuello un sartal con un medallón cuadrado, en el que resalta un 
crucifijo, y ciñe su cintura una correa con adornos de relieve; 
tiene las manos sobre el seno, la izquierda encima de la dere
cha, ambas con anillos, y pendiente de ellas largo rosario de 
gruesos dieces y borlón por remate; á los pies un ángel, roto 
como lo está el can, da término á la decoración del sarcófago, 
que es interesante. 

Mejor modelada la figura del caballero, no es sin embargo 
de importancia ; y en ambas se advierte manifiesta exageración, 
que acusa visiblemente la decadencia de este linaje de monu
mentos ; el lecho sepulcral descansa sobre moldurada cornisa, 
á la cual sucede apometada imposta que baja por los costados, 
excediendo del plano en que el arco se abre, circunstancia que 
obliga á sospechar si pudo haber sido trasladado á esta capilla 
y acomodado allí en posteriores tiempos al de su labra; pintado 
imitando mármoles, destaca en el frente, colorido de negro, un 
ángel con las alas abiertas, soportando con ambas manos un es
cudo, que es el mismo de la casa próxima á la iglesia, y de que 
ya hicimos mérito en anteriores líneas. 

E l arco sepulcral inmediato es de asemejable hechura; pin
tado de negro el fondo, sobre él destaca la figura yacente del 
licenciado don Antonio del Corro, recostado en el brazo dere
cho sobre dos almohadones ornados de labores. Cubierto por 
el puntiagudo bonete, viste traje sacerdotal, y en la mano izquier
da tiene abierto un horario, en el cual lee, mientras á sus pies 
un perro aulla ; es de buena ejecución, bien que algún tanto 
amanerados los paños y su actitud resulta natural, apacible y 
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simpática. N o va á nuestro cuidar descaminado quien estima ita
liana la escultura, donde con efecto, resaltan los golpes del na
turalismo triunfante, y bien puede mostrarse orgullosa la villa 
con aquella obra que acredita la suntuosidad y la fama del di-

S A N V I C E N T E D E L A B A R Q U E R A . — S A R C Ó F A G O D E L INQUISIDOR C O R R O 

E N L A I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L O S Á N G E L E S 

funto, como ennoblece la iglesia. Pero si es digna de elogio la 
figura, no se halla libre de tacha la urna sepulcral, á pesar de 
su ejecución esmerada: tres circulares medallas decoran el fren
te, dos de ellas colocadas en los ángulos y una en el centro; en 
aquellas destaca desnudo geniecillo, mofletudo y mal dibujado, 
con ancho lienzo á modo de cartela entre las manos, donde se 
lee los tres siguientes versos, en las tres líneas de cada cartela, 
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empezando por la medalla de la izquierda del espectador : EL 
QVE AQVI ES || TA SEPVLTADO | NO MVRIÓ, y continuando en la 
medalla opuesta: QVE FVE PARTIDA |' SV MVERTE || PARA LA VIDA. 

E n el medallón del centro un ángel, con las alas abiertas hace 
ostentación de las armas del difunto, cuyo escudo cuartelado ( i ) 
tiene en torno, entrecortada por lises y calderas, la divisa del 
linaje: ADELATE POR MAS BALER LOS DEL CORRO ; y á los lados del 
medallón central, el epígrafe funerario, que dice en esta dispo
sición : 

Lado de la izquierda: 

HIC I A C E T . L I C E N C I A T V S 
A N T O N I ' D E L C O R R O : 

V I R P R E C L A R ' M O R I B ' 
E T N O B I L I T A T E . A C 

P E R P E T V O M E M O R I E 
D I G N ' C A N O N I C HIS 

P A L E N S I S . A C I B I D E M 
C O N T R A H E R E T I C A M 

P R A V I T A T E M A C H A T O 
L I C I S R E G 1 B ' F E K D I N A N D O 

Lado de la derecha : 
ET E L I S A B E T H V S Q . A D S V V 
O B I T V M A P P O S T O L I C I N 

Q V I S 1 T O R E T H V I V S 
• A L M E ECLESIE{sic) T A N Q 

N A T V R A L I S V T I Q . B E 
F I C I A T V S Q V I OBI IT 

V I G E S S I M A N O N A D I E 
M E N S I S I V L 11 A N N O 

1 5 5 6 . E T A T I S V E R O S V E 
8 4 

Descansa la urna sobre moldurado basamento, colocado en
cima del zócalo, pintado de negro, y casi al pie del arco sepul
cral anónimo,—adviértese en el pavimento una lápida de mármol 

( i j L a m i s m a c r u z de C o v a d o n g a c o n l a p r o p i a d i v i s a que r e s a l t a en e l b lasón 
d e l i n m e d i a t o sarcófago, c o n s t i t u y e u n o de los cua r t e l e s s u p e r i o r e s ; en e l o t ro , 
que es e l de l a d e r e c h a , sobre u n paisaje en que des tacan dos t o r r e s , u n paje c o n 
u n h a l c ó n a l pie de u n á r b o l , u n p e r r o , y l a cabeza de u n a v a c a ; en e l i z q u i e r d o 
de los i n f e r i o r e s , se d ibu j a c i n c o ca lde ra s c o n pendones de u n a c o l a , y en e l de l a 
de r echa , dos ca lde ras c o n u n p e n d ó n de dos co las . 
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blanco con esta indicación únicamente : 1562. Todo parece au
torizar el supuesto de que el sarcófago, ennoblecido por las dos 
estatuas yacentes mencionadas, labrado ya en los días de los 
Reyes Católicos, guarda las cenizas de los padres del inquisidor, 
á diligencia y piedad de quien es debido ; mas si esto no resul
tase probado como es verosímil, parientes suyos debieron ser 
muy inmediatos del fundador de la Capilla, así por haberles con
cedido enterramiento en ella, como por figurar en él el blasón 
que constituye uno de los cuarteles del del Licenciado don A n 
tonio del Corro (1). 

Mas esto es de suyo de tan escasa importancia, que no ha
bremos de hacer alto en ello, lector, cuando lo que nos interesa 
es determinar, con arreglo á lo que ella de por sí proclama, la 
época en que fué labrada la Iglesia parroquial de Santa Maria 
de los Angeles; y en este presupuesto, como de propósito hemos 
procurado fijar, según lo que nos es dado entender, los caracte
res varios que resplandecen al exterior en la fábrica, no será 
para ti difícil á nuestro juicio concluir, que tuvo principio la 
erección de este monumento durante los días del vencedor de las 
Navas, en las postrimerías del siglo x n , y los principios del x m , 
correspondiendo por tanto á la misma época en que debieron 
ser comenzadas á construir la mayor parte de las iglesias en las 
villas marítimas del Cantábrico. Por nuestra parte, nos inclina
mos á estimar obra de los primeros años de la XI I I . a centu
ria la portada meridional y la de la imafronte, por más que ase
gure muy docto escritor montañés que dicho «portal trae filia
ción del XII», lo cual es exacto, en cuanto únicamente se refiere 
á la tradición artística perpetuada entre los constructores y los 
entalladores, pero nunca porque fuese fruto característico del 
estilo románico en el siglo xn , del que es modelo la Colegiata de 
Santularia. «La iglesia de Santa María de los Ángeles,—dice 

(1) E l l inaje d e l i n q u i s i d o r debió de con t inua r gozando de p r e s t i g i o en l a v i 
l l a , pues en u n a p i e d r a i n m e d i a t a á l a c a p i l l a bap t i sma l , se lee : P I E D R A || M A N D A 
DA |1 P O N E R POR |! D. IPÓLITO DE | SIERRA |¡ CORRO | I726. 
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con verdadero acierto otro escritor de la Montaña,—mandaron 
construir en 1208 (1) el rey de Castilla don Alfonso VIII, y la 
reina doña Leonor». «No es de su época toda la fábrica,—pro
sigue;—lo serán sus cabeceras y crugías principales; el resto 
parece más bien obra del siglo xv cuando decaía el gusto oji
val (2)». Y así debió de ser, con efecto, pues aunque nada que
da ya del ábside primitivo, las portadas del ala meridional y de 
la imafronte son obra de los días de Alfonso VIII; pero esta 
iglesia, con casi todas las de la provincia, «no escapó, á pesar 
de la gerarquía del lugar, á la necesidad y pobreza de los tiem
pos; su edificación fué como la de otras muchas, lenta y pro
gresiva (3)», y por eso, mientras hay «ojivas anchas del si
glo xm», y e l ábside es «del xiv ó xv», hay también en la nave 
del Evangelio arcaturas que hacen semblante de autorizar el 
supuesto de haber sido erigidas ya en el xvi.° (4), época en que 
fué completado definitivamente el templo. 

Qué triste estectáculo ofrece, y qué poético al par, la calle 
alta, la calle principal sin duda de San Vicente de la Barquera, 
por donde á cada paso asoman las ruinas! Qué terrible debió 
de ser en sus efectos el incendio de 1483, de que en su mayo
ría parecen fruto! Al l í , dentro del lugar fortificado, é inmediato 
á la iglesia, levantábase el Barrio de los judíos, convertido hoy 
en escombros, á que aún dan por tradición los naturales tal 
apelativo (5); los restos de muros, tostados, en pie, y presentan
do al descubierto sus entrañas, «comidos de musgo, embozados 
en hiedras, amenazadores y enhiestos en una parte, derribados 
en otra, completan la romántica y noble fisonomía del peñón de 

(1) P o r er ra ta de i m p r e n t a aparece l a fecha de 1248, v i s i b l e m e n t e e q u i v o c a 
da , y que señala l a de l a c o n q u i s t a de S e v i l l a p o r S a n F e r n a n d o , pues sab ido es 
que A l f o n s o VIII r i g i ó los d e s t i n o s de C a s t i l l a de 1 1 5 8 a 1 2 14 , en q u e fa l lece . 

(2) ESCALANTE (D. AGABIO), El espolique artista, en e l á l b u m De Cantabria, 
p á g i n a 1 o 1. 

(-5) ESCALANTE (D. AMOS), Costas y Montañas, p á g . 594. 
(4) E n u n a de las a rande las de l a bóveda d e l c o r o se lee l a fecha: A ñ o 1 561, 

que es s i n d u d a e l de l a c o n s t r u c c i ó n de a q u e l m i e m b r o de l a i g l e s i a . 
(•$) LEGUINA, O p . c i t . , pág . 2 1 no t a . 
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San Vicente». «Persevera el cimiento de la robusta fortaleza, 
señalando su planta, sus recintos, entradas y galerías; y aún se 
ven escaleras que trepaban al almenaje, ó guiaban á subterrá
neos, silos ó calabozos: las embovedadas cuadras son viviendas 
de inofensivos labradores ó marineros ( i ) » , que encuentran en 
aquellos arruinados testimonios de la pasada grandeza de la 
villa, acomodo fácil y seguro; pero nada queda ya de lo que un 
tiempo fué opulenta población, y hoy alcanza, á pesar de su tris
teza presente, la capitalidad de su distrito. 

Bajando á la villa, y tomando la calle de la Barquera, hálla
se la Ermita de San Vicente, en cuya fachada figura un capitel 
de tradición románica; la pila del agua bendita es un cuenco de 
piedra, en cuya superficie aparece tallado humano rostro, y en 
el miserable altar del fondo, que es también el único que ador
na la Ermita, entre otras efigies de mala ejecución y de peor 
gusto, es digna de estimación la de San Francisco, obra de talla 
de buena época. Á corto trecho de este ruin edificio, arranca 
el puente que cruza el estero septentrional, y que tiene 2 0 0 me
tros de longitud por cinco de ancho; es de hermosa fábrica, y 
al extremo, en sendos padrones colocados á la una y otra par
te, una lápida en cada una de ellos declara independientemente, 
comenzando por la derecha: 

# 
R E Y N A N D O . C A R L O S . I V 

S E . H I Z O . A . C O S T A . D E L . A R B I T . ° 

I M P U E S T O . S O B R E L O S . P U E B L 0 3 

D E . E L . B A S T O N . D E . L A R E D O . 

L a de la izquierda dice: 

e 
A S O L I C I T U D 

D E E S T A . M . N . Y . M . L . V I L L A 

P O R E L . A R Q U I T E C T O . B U S T A M . T E 

A Ñ O . 1 7 9 9 

(1) ESCALANTE (D. AMOS), O p . c i t . pág . 5 9 7 . 





Camino de Liébana.—Unquera.—El Deva.—Los Picos de Europa»—El bal
neario y gargantas de la Hermida.—Lebeña.—La iglesia de Santa María. 
—Su importancia. 

ERMOSA debe ser, po r c ier to , la pe r spec t iva que S a n V i c e n 

te de la B a r q u e r a ofrece desde los al tos que dominan la 

pob lac ión antes de cruzar e l l a rgo y tendido puente de La 

Maza, cuando los escr i tores montañeses l a ponderan tanto, y no 

paran mientes y ponen en o l v i d o el magníf ico g o l p e de v i s ta 

que p resen ta ,—luego de t rasponer el puente cons t ru ido el año 

de 1799 p o r el a rqui tec to Bus taman te bajo los auspic ios de 

» 

C A P Í T U L O X X I 
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Carlos I V , — a l subir la risueña cuesta con que se inaugura la 
carretera de segundo orden que á las Arriondas é Infiesto, en 
la provincia ovetense, conduce desde la estación de Torrela
vega. N o es sólo el espectáculo, placentero y alegre, con que 
brindan desde allí los dos tranquilos y espaciosos esteros al 
rodear amorosos el peñasco de San Vicente, reproduciendo de 
todos lados sus contornos en el cristal rizado y movedizo ; no 
es tampoco, y allá á la espalda, en lontananza, el de la línea 
obscura, sombría é imponente del Cantábrico mar, cuyas aguas 
turbulentas sostienen en la barra constante y reñida pelea con 
las de la ancha y abierta ría, y levantan al choque olas amena
zantes y amontonadas, las cuales, agitadas y continuas, semejan 
blanca cinta de bullidora espuma que se destaca vagamente so
bre el fondo del horizonte á modo de guarnición de encaje ; no 
es tampoco el de la serie de colinas que van gradualmente acci
dentándose y creciendo, cubiertas de verdura, hasta perderse en 
las débiles tintas del espacio,—sino el pintoresco en alto grado, 
con que por aquella parte se aparece la antigua villa marítima, 
alzada á un lado la torreada y graciosa mole de su iglesia de 
Nuestra Señora de los Angeles en la cima de la peña, cual su
prema oración fervorosa dirigida á los cielos ; á otro, los despe
dazados rojizos murallones de la fortaleza desmantelada, y en
tre el verde y húmedo y jugoso tapiz que viste las laderas del 
peñasco, los dormidos y tostados restos del que fué barrio un 
tiempo de los judíos, muros en pie, por maravilla de la estática, 
ruinas de fábricas militares y de edificios más humildes, todo 
coronado de espléndida vegetación parásita, todo envuelto en el 
follaje exuberante de las plantas trepadoras, como funeral coro
na conmemorativa, colocada á la cabeza de una tumba! 

Quietud, soledad, silencio no turbado sino por el lejano 
mugir del oleaje : ruinas descompuestas, y deformes residuos de 
lo que fué morada humana ; grandezas desaparecidas, prodigios 
esterilizados de perseverancia y de esfuerzo ; memorias borradas; 
la muerte, en fin, de una población, y sobre ella y acompañan-
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dola triunfante,—la naturaleza, que recobra sus fueros, que lo in
vade todo, que trepa por los altos muros, que roe los cimientos 
de lo que aún subsiste, ocultándose mañosa entre la guirnalda 
de verdura con que los ciñe, los acosa, los estrecha, y los disla
cera y al postre los arruina desplomándolos, y los desmenuza in
saciable, ocultándolos después avara, para que con ellos des
aparezcan también sus secretos de otros días! Ta l es el cuadro, 
extremadamente poético, lleno de saudades y de encantos, que 
contemplarán, lector, tus ojos, al trepar por aquella cuesta pe
nosa que sube el ganado despaciosamente, dando tiempo á que 
grabes en la memoria los menores accidentes del paisaje, el cual, 
á manera de visión medrosa ó de ensueño doloroso, va huyendo 
lentamente, y va poco á poco desvaneciéndose, reemplazado 
por otro, más accidentado y de carácter distinto, en el que se 
descubre amplios horizontes, y en el que se ostenta vigorosa y 
como señora y dueño invencible la naturaleza, ni sometida ni 
domada por el hombre. 

Así, por espacio de cerca de nueve kilómetros, va desen
volviéndose con varios accidentes la carretera por aquel que
brado terreno ; ora descendiendo pendientes las laderas de las 
colinas, ora trepando por ellas sin descanso, rodeando estre
chos valles, penetrando por angostas cañadas, girando á la una 
y á la otra parte, hasta Pesués ; y no de otro modo llega á Un-
quera, donde, sin preparación casi, presenta de golpe deslum
brador panorama, hermoso, á la manera que lo son todos los de 
esta región montañosa de la Cantabria, en la cual, cada uno de 
ellos parece superior en belleza al que ha desaparecido, y bien 
que ofrezcan todos también las analogías íntimas que constitu
yen su carácter distintivo, diferentes entre sí en fisonomía y en 
circunstancias, sin embargo. Anchuroso, profundo, como brazo 
de mar aprisionado; tranquilo, sosegado, imponente por lo mis
mo, y semejante á límpido inmenso cristal risueño, en que se 
mira ufano y con deleite el engalanado paisaje,—el Deva, or
gulloso de sí propio, se extiende y se dilata al uno y otro lado, 

95 
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y se recrea en copiar sobre su superficie reposada la inmensa 
bóveda de los cielos, el puente que le cruza, los edificios levan
tados en sus orillas, las ondulaciones y protuberancias de los 
montes que le trazan el camino y le acompañan como amigos 
leales, la vegetación poderosa y fresca allí crecida, hasta los 
menores y más insignificantes detalles del cuadro en el que apa
rece como protagonista, ostentando sus aguas silenciosas; bor
dando sus márgenes de verde y lozana hierba ; levantando sobre 
sus espaldas cristalinas el negro y chato casco de algunas em
barcaciones menores; jugueteando acompasada y lentamente 
con ellas y las lanchas que le surcan ; deteniéndose, en fin, allí 
para descansar perezoso al sol, y desquitarse soñoliento de las 
fatigas pasadas, con el propósito de llegar repuesto, acaudalado 
y poderoso á celebrar después sus bodas con el mar, que le es
pera impaciente y conmovido. 

No porque se trate de un río que se encamina ya á su des
embocadura en Tinamayor, creas, lector, por modo alguno, que 
el espectáculo es vulgar, y semejante en consecuencia á cuantos 
hasta aquí has contemplado con nosotros en esta tierra, fecunda 
en panoramas: de tal suerte, dentro de su unidad típica, son los 
de la Montaña varios, que ni el de la ría de Santander, ni el de 
la de Colindres, ni el de la de Oriñón, ni el de la Requejada, con 
ser tan bellos y tan accidentados y deliciosos, tienen parecido 
con éste que en Unquera presencias y no habrán de hartarse de 
admirar tus ojos; pero para cuya descripción sería preciso dis
poner juntamente, de la galana pluma de Pereda y de la de Es
calante, y de los pinceles y colores de Casimiro Sainz y de Po-
lanco. Renuncia pues á la esperanza de que intentemos siquiera 
tal pintura, pues sobre carecer de arte para ello, no acertaría
mos ni con sus líneas, ni con sus tonos, ni con su vida, ni con 
su ambiente natural y propio, en fin; y bajo el peso doloroso de 
la impotencia, que confesamos,—luego de haber cruzado el 
puente que pone en comunicación ambas orillas y da paso á la 
carretera para Oviedo, de haber cambiado de coche, y de volver 
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á cruzar el puente segunda vez,—continuemos el viaje por la de
recha del río y contra su corriente, para gozar con nuevos pai
sajes, no por pueril vana jactancia montañesa, sino á juicio de 
personas conocedoras y entendidas, superiores en mucho á los 
tan ponderados de Suiza, paisajes que habrán de producir en tu 
ánimo efecto maravilloso y sorprendente, é impresión tan pro
funda, como para que jamás se borren de tu memoria. 

L a carretera, que es la de tercer orden de Palencia á Tina-
mayor, á través de la Liébana, — marcha siguiendo siempre en 
sus giros y contorsiones caprichosos el cauce del Deva, y así, 
en oscilaciones y movimientos varios, se desenvuelve por los lí
mites de la provincia, penetrando en ocasiones por el territorio 
jurisdiccional de la de Oviedo. Alegre y pintoresco, flanqueado 
á trechos por montañas de poca altura, descubriendo á las veces 
tendidas vegas de lozanas mieses, huertos y verdes prados, que 
se dilatan y trepan á modo de tapiz por las eminencias, y aldeas 
y caseríos desparramados en las laderas y en las cumbres, — el 
paisaje es bello y seductor hasta Panes, pequeño pueblo de las 
Asturias de Oviedo; pero allí, de pronto, y sin transición sensi
ble, cambia de aspecto para presentarse verdaderamente majes
tuoso, como si desde tal paraje hubiera querido la naturaleza 
alardear de sus fuerzas prodigiosas, y anonadar al hombre bajo 
lo sublime de su grandeza incomparable. Moles inmensas, defor
mes, gigantescas, de dura roca, pelada y blanquecina, tallada 
en mil diferentes maneras por la mano del tiempo, de las aguas, 
de los agentes atmosféricos, trabajadores incansables los tres de 
no soñadas maravillas,—surgen repentinamente á ambos lados 
del río, encajonándole, oprimiéndole, incitando su furia, y cual 
dispuestos á detenerle en su carrera. 

Mientras amontonadas las unas sobre las otras en varios 
cuerpos y proyecciones distintas, encadenadas entre sí sólida
mente y sin solución de continuidad, semejando ser una sola 
masa, — levantan bizarras sus crestas caprichosas, envolviéndo
las como en un velo en los girones de las blancas nubes que 
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desgarran, — extienden sus brazos por debajo del río á modo de 
tentáculos, se estrechan con ellos, hacen saltar las aguas turbu
lentas del Deva, le agitan, le conmueven, desconciertan su lecho, 
casi le borran y le ciegan obstruyéndole; pero el río no se detie
ne por eso: lucha con las rocas, las arrastra, las vence, las do
mina, salta por cima de ellas cuando no puede arrojarlas lejos 
de sí, se filtra por entre los resquicios, se lanza desde la eleva
ción con que procuran contener sus ímpetus, y deshaciéndose 
en espumas, lanza bramidos espantables de cólera, que repro
ducen en sus concavidades las mismas montañas, y prosigue su 
camino, procurando burlar á sus opresoras y enemigas, que son 
al propio tiempo tributarias suyas, pues le alimentan con las 
aguas que vierten las empinadas cumbres. Unida al movido 
cauce del Deva, siguiéndole pertinaz en sus oscilaciones y vai
venes, pasando por medio de sólidos puentes de una á otra de 
las márgenes del río, si así puede decirse en rigor de justicia 
pues no las tiene,—la carretera, sin subidas ni bajadas percepti
bles, es allí verdaderamente, por más que el símil sea vulgar y 
esté manoseado, semejante á disforme culebra, que parece dor
mir al arrullo sonoroso del Deva, y á lo largo de las rocas enor
mes que le comprimen sobre su lecho de peñascos. 

Abierta á fuerza de barrenos, discurre por tales angosturas 
impertérrita; perpendiculares y como tajadas, encima de ella y 
del río se alzan las gigantescas masas de piedra, inconmensura
bles, continuas, escalando la altura, entenebreciendo sombría
mente el camino, solitario é imponente, y sorprendiendo por su 
elevación y por su aspecto. A veces, las puntas de las rocas di
bujan sobre el celaje caprichos incomprensibles, pero bellos: ora 
son altas cuadradas ó panzudas torres desmochadas, á modo de 
fortalezas erigidas en edad remota, y derruidas en parte por los 
siglos; ora esbeltas agujas ojivales, ornadas de trepados, sin 
orden ni concierto; ora simulan chapiteles agudos, monstruosas 
puntas de flecha, propias de las soñadas generaciones de titanes; 
ya espaciándose algún tanto, mesetas que parecen manteles, al 
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lado de edificios imposibles y fantásticos; ya son perfectos arcos 
de medio punto, que perforan con negras tintas y á respetable 
altura la rocosa montaña, y ofrecen la apariencia de misteriosa 
poterna, por donde silenciosa vena de agua que fluye incesante 
de las recónditas entrañas del peñasco, se desliza reposada de 
quiebra en quiebra, de saliente en saliente, fecundando á su paso 
la tierra vegetal depositada allí por los turbiones y los vendava
les, y prendiendo húmedo tapiz de musgo de las protuberancias 
y facetas de la piedra. Ni falta tampoco en aquel sublime con
cierto de masas y de fuerzas, promontorio que se asemeje á 
grandiosa catedral, con sus dos prominentes chapiteles á los la
dos, su ábside, sus impostas, sus cresterías, sus botareles y ar
botantes, y todos los miembros y detalles que la imaginación 
cree ver, si no ve de cierto, en las escarificaciones de la roca; 
pero todo ya con la pátina de la vejez, todo desgastado, acu
sando mortal abandono, en medio de aquella soledad espantable 
turbada únicamente por el graznido del águila que cruza por la 
garganta agitando sus negras alas en el espacio, y los bramidos 
con que el Deva proclama su triunfo violento sobre el hacina
miento de rocas que le impide el camino. 

Puede con verdad la fantasía fingir cuantas maravillas quie
ra, cuantos sueños y quimeras pretenda: que por sobrenaturales 
y por absurdos que sean, á las veces,—no por ello podrán nun
ca llegar á reproducir todo lo que fingen á la media luz que se 
filtra por la hendidura labrada entre los montes por el río, aque
llas inconmovibles masas de piedra allí enhiestas y perennes 
desde la creación del mundo, familiares para las fieras, y familia
res también en momentos solemnes para los montañeses: testigo 
han sido de las aflicciones de Cantabria, y de sus triunfos á la 
par, y cuántas veces, desde la edad primitiva y anterior á las 
Cuevas de Altarnira y de Revilla en Camargo, cuántas veces el 
eco allí dormido, ha reproducido al despertar sobresaltado los 
gritos estentóreos de combate de los cántabros contra las le
giones de Augusto, de los cóncanos contra los suevos y los ala-



758 S A N T A N D E R 

nos; de los cristianos contra los muslimes, de los partidarios de 
Garci Fernández Manrique contra los de doña Leonor de la 
Vega y don Iñigo López de Mendoza, el primer marqués de 
Santillana, y por venir á tiempos más cercanos, de los españo
les, sin distinción de apelativo, contra los batallones de Napo
león el Grande en la magnífica epopeya de la Independencia! 

Y a habrás comprendido, lector, que nos hallamos en medio 
de la poderosa cordillera denominada Picos ó Peñas de Europa, 
en el distrito de la Liébana; aquellas alturas encumbradas que 
columbra la vista desde Comillas, y forman el fondo del paisaje, 
y que aun ponderadas una y otra vez, como lo han sido, exce
den á su fama,—constituyen «entre las cuatro provincias limítro
fes de León, Palencia, Oviedo y Santander, como un núcleo de 
su formación geológica, como robusto hito central del que par
ten y se derivan sus cuencas, valles y cordilleras..., cuyo perí
metro mide muchas leguas, cuyos laberintos y senos nadie co
noce [á pesar de todo], cuyas cimas culminantes suben casi has
ta diez mil pies sobre el mar, á corta distancia de sus riberas.» 
No sin razón el espíritu ponderativo de los escritores montañe
ses la reputa «visión sublime del país cántabro, que comparte 
con el mar aquella grandeza de sus horizontes», declarando al 
propio tiempo «que abruma el ánimo pero ensancha el corazón, 
que seca las frases en la garganta, entumece y ataja la más 
suelta y galana pluma, y á par causa dentro del pecho... intenso 
sentimiento partícipe del placer y del agradecimiento.» «Visión 
augusta que se deja admirar, mas no se deja definir; que toma 
tanto del alma y le da al alma tanto, que no la deja libertad 
para entrar en sí, dominarse y encerrarla artificiosamente en el 
limitado campo del concepto y de la idea» (i) . 

«Desde los más lejanos valles de aquellas provincias» men
cionadas y limítrofes, «como desde los páramos de Campóo, se 
descubre el coloso, magnífico siempre, ya fulgurando á Medio-

(1) E S C A L A N T E , Op. cit., págs. 628 y 629. 
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día con el vivo centelleo de sus nieves eternas, ya recortando 
sobre los rojos celajes del Ocaso el contorno fantástico de sus 
excelsas cumbres», cuando no envuelto á la mañana en azulada 
niebla que oculta sus movimientos, ó velado sombríamente por 
las nubes que le desvanecen. Conforme la carretera avanza por 
aquella profunda cortadura que invade tumultuoso el D e v a , — 
el paisaje va adquiriendo gradualmente fisonomía más determi
nada y agreste, bien que no menos adusta, y comienzan las gi
gantes moles á presentarse «embellecidas por multitud de cor
pulentos árboles de varias clases, que salen de entre las grietas 
de las peñas, donde parece imposible que las raíces hallen nin
gún jugo terreo, y donde, sin embargo, extienden sus fuertes 
y verdes ramas el laurel y el tilo, la encina y el enebro, el cas
taño y el nogal, el abedul y el avellano, el haya y el roble, á la 
vez que el terebinto y la madreselva, el álamo y la alisa y otras 
innumerables especies de árboles y arbustos, que parecen ha
berse reunido allí en espléndido conjunto para engalanar las ri
cas maravillas de aquellas rocas metalúrgicas.» 

«A trechos,—dice el escritor lebaniego que describe el pa
norama, y de quien son las palabras anteriores,—entre las pun
tas de las rocas, se ven pequeñas mesetas cubiertas de verdura, 
y en las cuales pacen atrevidas cabras, asustadizos rebezos y 
vigilantes corzos, que saltan de una á otra peña, de uno á otro 
arbusto, por espantosos precipicios y por riscos puntiagudos, 
con increíble agi l idad; parándose á veces á escuchar atentos el 
ruido que producen las poderosas y anchas alas del águila, al 
pasar desde una cumbre á otra, llevando acaso á sus hijuelos el 
recental, que en la meseta más alta robó al descuidado pastor.» 
«Tal vez esas mismas cabras, esos mismos rebezos, esos mismos 
corzos, saltando de un punto á otro, mueven alguna piedra, 
que, precipitándose veloz, impulsa otras mayores; y éstas, cho
cando con otras, las desprenden de su asiento y las arrojan con 
fragor terrible y dando saltos espantosos hasta lo profundo del 
abismo, en que están la carretera y el río, donde quedan para 
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terror del viajero, que á su paso cree que van á desprenderse 
otros peñascos y aplastarle». 

«Lo inminente del peligro—continúa,—no impide, sin em
bargo, que las gentes del país caminen por allí tranquilas, lo 
mismo durante el día que de noche; y aunque los desprendi
mientos de peñascos son frecuentes, bien por la causa antes di
cha, bien por el deshielo en los días de invierno, bien por efec
tos del rayo, que en días de tempestad allí cae, retumbando el 
trueno de una manera indescriptible, y hendiendo el ígneo me
teoro los peñascos, de los cuales hace rodar enormes trozos 
hasta el río, no recuerdo—expresa,—desde que llegué al uso 
de la razón, y ya soy viejo, haber oído hablar de desgracias 
personales ocasionadas por las terribles avalanchas» ( i ) . «De 
pronto, á la orilla de la carretera, suele aparecer una pequeña 
cascada producida por el agua de alguna fuente, que mana allá 
en lo alto; y en otros puntos las espumas de bulliciosos torren
tes aparecen y se ocultan entre las puntas de las peñas y el ra
maje de los árboles, que cubren sus márgenes desde la altísima 
cumbre hasta lo más hondo, en que mezclan sus aguas agitadas 
y risueñas á los sonoros raudales del río...» «Á la margen de 
varios de esos torrentes hay caminos practicados en la peña, 
con grandes y angostísimas pendientes, por los cuales no es 
raro ver subir una que otra carreta tirada por bueyes, y que 
luego baja, exponiéndose á los mayores peligros, cargada con 
leña ó con madera labrada para diferentes construcciones, y aun 
con las cristalizadas calamina y blenda, que se extraen de las 
abundantes minas de los Picos». 

( i ) « Esto hace que los na tura les no teman dejar solos por aque l los s i t ios n i 
ños de m u y cor ta edad, á qu ienes nada, n i nad ie , moles ta en lo más m í n i m o , y los 
cuales t repan por las pendientes escabrosas con l a m a y o r senc i l l ez y s i n que les 
ocu r r a n i la más leve idea de l p e l i g r o » . «Recuerdo, sí, de a l g ú n desd ichado leña
dor , que, a l empujar hac i a e l ab i smo l o s g ruesos t roncos , que cor tó en l a esca
brosa a l tu ra , cayó de p r e c i p i c i o en p r e c i p i c i o , macerándose h o r r i b l e m e n t e y des
haciéndose en m i l t r o z o s , como sucedió á u n in fe l i z vec ino de Lebeña en el 
año i 87 5, s i no estoy equ ivocado » ( L L Ó R E N T E F E R N Á N D E Z , Recuerdos de Liébana, 
pág. 21) . 
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«A otra parte, — prosigue, — se descubren desde abajo, 
abiertas en la peña por la acción del tiempo y de las revolu
ciones geológicas, las bocas de grandes cuevas, en que sestean 
las cabras y vacas, guiadas á tales sitios por algún niño ó algu
na joven aldeana, que ejercen su oficio de pastores sin temer el 
caminar con almadreñas, apoyándose en las puntas de las rocas, 
sobre medrosos abismos, que infundirían pavor en el corazón 
de cualquiera no criado en el país». «Sobre varias cumbres 
vense arcos de piedra naturales, en cuyos huecos crecen árbo
les de mucha altura, aunque desde la carretera parecen aquellos 
arcos de igual extensión á la que de ordinario tiene la puerta 
de una casa». «Muchas veces las ondulaciones caprichosas de 
las peñas presentan á la vista del viajero como una inmensa 
muralla, en que terminan la carretera y el río; y se camina un 
poco más, y una nueva perspectiva nos asombra, oponiendo á 
nuestro viaje nuevos ficticios obstáculos, nuevas bellezas que 
admirar, nuevas grandiosidades de que recibir inspiración po
tente y pensamientos elevados» ( i ) . 

Torrentes como el Bugo, que se despeña con grande estré
pito sobre el Deva, y se incorpora á él bramador, bajando á 
nuestra derecha desde las enriscadas alturas,—acrecientan de 
vez en cuando el cántico resonante y pavoroso en ocasiones de 
aquel histórico río; y á su lado, en la peña, sonríen regocijadas 
algunas casitas y se distingue á través de las rocas el inconce
bible camino abierto allí para la explotación minera por la so
ciedad titulada La Providencia, y que desde la profundidad 
sombría por donde se desenvuelve y corre la carretera, sube 
trabajosamente á la cima, y en proyecciones tales, que se hace 
punto menos que imposible comprender cómo les es á los ca
rros del país hacedero transitar por aquellos vericuetos, no ya 

(1) L L Ó R E N T E F E R N Á N D E Z , Op. cit., págs. 20 á 22.—Hemos preferido casi re
producir íntegra la descripción hecha por el Sr. Llórente, que es el escritor leba-
niego á quien aludimos, por conservar algo del sabor y del color del paisaje. 
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al ascender precisamente á los sitios culminantes de la explota
ción, sino al verificar el descenso, lento, penoso, expuesto siem
pre, sin rodar despeñados al abismo que á cada paso les ame
naza y les atrae. No lejos de estos lugares, y encaramado 
pintorescamente en la cúspide de la montaña, se encuentra el 
pueblo de Tresviso, con ayuntamiento propio, y «célebre en la 
comarca y fuera de ella por el tónico y nutritivo queso picón, 
que se adereza en sus majadas; pues aunque parece increíble, 
—dice el escritor antes aludido,—hay en lo alto de estas peñas 
grandes praderas ó puertos, cuya fresca y abundante hierba 
mantiene gran número de vacas y cabras, riqueza casi única de 
estos aldeanos, que con la sustanciosa leche y la manteca fresca 
y el queso, se alimentan y se proveen de las cosas necesarias á 
la vida, y que no se producen en sus pueblos» (1). 

Memoria guardan estos sitios de la primer visita que en 
Septiembre de 1881 les hizo el malogrado rey don Alfonso XII 
acompañado de S. A . R . la Infanta doña Isabel, y aún recuer
dan con cariñoso entusiasmo al joven monarca, lleno de vida y 
de ilusiones, cuyos restos duermen hoy al lado de los de sus 
predecesores en el trono, bajo las marmóreas bóvedas del Pan
teón escurialense, y que animoso y resuelto, trepaba entonces á 
caballo por el Alto de la Vega, saludado por las baterías de las 
minas La Enclavada, Banco sin nombre, Grandiosa, Pico Gra-
jal, Inagotable y Abundantísima. Magnífico espectáculo se pre
sentaba á las miradas del regio viajero, en toda aquella exten
sión montañosa constituida por la caliza metalífera que, demás 
del zinc, ofrece á la explotación plomo, manganeso, cobre, co
balto, níquel, antimonio, cinabrio, mercurio nativo, y hasta el 
nuevo metal, el gallium, descubierto pocos años há por Bois-
baudran; pues aparte del pequeño lago de Andará, encerrado 
entre las rocas á dos mil metros de altura sobre el nivel del 
mar, y donde con manifiesto error supone alguien que «suele 

(1) L L Ó R E N T E F E R N Á N D E Z , Op. cit., pág. 2 %. 
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bañarse» el «turista culto», cuando la frialdad de las aguas lo 
imposibilita y lo impide,—colocado el espectador en alguno de 
los puntos más elevados, lo mismo en la hora del crepúsculo 
matinal que en la del vespertino, descubre «toda la parte de 
tierra baja como cubierta de un mar de algodón cardado y blan
quísimo (las nieblas), que va hasta los límites del verdadero 
Océano, sobresaliendo por encima de aquel algunos picos que 
imitan perfectamente islotes en el mar de niebla que, á juzgar 
por su quietud, se diría estaba en reposo absoluto» (1). 

Otro camino, de contextura y forma semejante al abierto 
por entre las peñas por la sociedad minera La Providencia, 
baja desde el pueblo de Bejes hasta la Hermida, aldea de esca
sa importancia, sombría, y colocada á la izquierda del impetuoso 
Deva , ya á más de 24 kilómetros de Unquera. A l l í se detiene el 
carruaje breves momentos para cambiar el tiro, y es tal su si
tuación que, rodeada por altísimas montañas, « desde el 26 de 
Octubre al 28 de Marzo no penetra el sol » en la profundidad 
por donde al amparo de las rocas dilata su caserío, contentán
dose «los vecinos con ver que allá las puntas más altas de las 
peñas están bañadas por el astro del día», cuando el celaje lo 
permite, que no suele ser con grande frecuencia. A corta dis
tancia, y en la margen derecha del río, formando parte del dis
trito municipal de Peñarrubia con L a s Caldas, Naveo, Linares, 
L a Roza , Piñeres y Cícera, se halla el celebrado establecimiento 
termal de la Hermida, cuyas aguas clorurado-sódicas, sólo infe
riores en termalidad á las de Caldas de Montbuy entre todas las 
de España, proceden de cuatro pozos principales, «dos de ellos 
conocidos de antiguo, y situados uno en la ori l la izquierda y 
otro en la derecha del D e v a » , con temperatura de 6 1 o centí
grado en tres y de 5 0 o en el restante. Recién extraídas del ma-

(1) OLAVARRÍA, Un poco de minería, montañesa, en el álbum De Cantabria, pá
gina 110 . 
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nantial, tienen oggS de peso específico, y «tomando para la aná
lisis 26 libras de estas aguas, se ve que contienen : 

83'5 granos de cloruro sódico; 
12'5 — de sulfato calcico ; 

i ' o — de sulfato magnésico ; 
4 0 — de carbonato calcico ; 
1 0 — de ácido silícico, y 
5'o — de materia orgánica» (1). 

Del año 1 8 8 1 data el establecimiento balneario, que apare
ce sumergido en lóbregas tinieblas á la orilla derecha del río, 
separado por tanto de la carretera de Palencia que marcha por 
la contraria en aquel punto, bien que unido á ella por medio de 
un puente de madera; uniforme en su aspecto, con sus tres pi
sos, sus hileras de ventanas, y sus cuerpos aislados é indepen
dientes, aún no ha logrado el favor del público, según lo mere
cen la bondad y excelencia de sus aguas, y según lo piden las 
condiciones majestuosas del terreno, pues allí es donde, estre
chándose y aproximándose unas á otras las enormes peñas, pa
recen con las angosturas que forman, impedir el paso del Deva, 
el cual, sin detenerse á cobrar alientos, penetra tumultuoso por 
las denominadas gargantas de la Hermida, y lo arrolla y atro-
pella todo, venciendo con violencia espantable la oposición de 
las rocas, cuyos cimientos golpea furioso, deshaciendo su cólera 
en cascadas bullidoras. Espectáculo sublime, de imponente gran
diosidad, acrecentada por las enormes moles de montañas haci
nadas que cierran de todos lados el horizonte, la obscuridad que 
en aquella hondonada reina y hace más sombría aún el matiz 

(1) « De otras análisis resulta que cada i oo partes de agua contienen : 

de cloruro sódico. . . . o'4Ó4Ó 
de sulfato calcico. . . . O'O6Q=; 

de — magnésico.. . o'oo5 5 
de carbonato calcico. . . o'0222 
de ácido silícico o'oo5 5 
de materia orgánica. . . o'oo28» 

( L L Ó R E N T E F E R N Á N D E Z , Op. cit., págs. 37 y 38). 
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grisáceo de las rocas, de poderosa musculatura, alguna que 
otra vez ornada por el torcido tronco del arbusto nacido allí al 
acaso, cuyas ramas verdes oscilan cual penachos al sentir el 
hálito tumultuoso del hirviente coraje con que el enojado río 
se desata. Poco después, á una y otra margen, el horizonte se 
ensancha, repitiéndose las sorprendentes perspectivas, y aparece 
á la derecha del Deva la Peña de Lebeña, y en el fondo de 
profunda cuenca, rodeada de altísimas cumbres, y dominada por 
el Pico de Agero, el Cueto del Valle, la Corona y el Pico de 
Tundes,—se muestra el pequeño pueblo de Lebeña, á la otra 
parte del camino, agrupado pobremente, con prados en que 
recolecta «mucho trigo y legumbres, y abundantes frutas, pre
valeciendo entre sus árboles el olivo». 

Consta el pueblo «de treinta ó cuarenta viejas y deteriora
das casas», humildes todas ellas, levantadas sobre la roca, que 
les sirve de sólido cimiento, y «en las que tal cual piedra, al
guna ventana, restos significativos para el que gusta de anti
guallas, demuestran que aquel sitio ha representado algo en la 
historia», á pesar de lo escaso de su importancia en nuestros 
días, y de su aspecto miserable. Y con efecto: á la izquierda de 
la vereda que guía hacia el pueblo, oculta entre las frondosas 
ramas de los árboles que le rodean, en cierta especie de expla
nada que se encarama sobre el cauce del Deva, y destacando 
sus grises muros y rojizas cubiertas sobre aquel fondo uni
forme de montañas,—descúbrese con sus tres arcos de can
tería el porche de la iglesia parroquial, la cuadrada torre ó cam
panario y el cuerpo central del templo que excede del del 
porche mencionado, todo ello con muy exiguas proporciones. E s 
seguro, lector, que si juzgando sólo por su actual fisonomía, te 
hallares en presencia de aquella pobre iglesia de aldea, pasarías 
de largo sin concederle una mirada, cuando es á no dudar el 
monumento de mayor valía y de mayor interés arqueológico de 
cuantos enriquecen y avaloran la Montaña. 

Orientado conforme á las exigencias de la tradición litúrgi-
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ca, luengos años perpetuada,—revela desde luego y á pr imera 

vista en su exter ior el religioso edificio las transformaciones di

L E B E Ñ A . — E X T E R I O R D E L A I G L E S I A P A R R O Q U I A L , D E S P U É S 

D E R E S T A U R A D A 
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versas que ha 

expe r imen tado 

para su conser

vación y subsis

tencia , merced 

á l a s c u a l e s , 

i bien que adul

t e r a d a y a en 

mucha parte la 

pr imi t iva traza, 

ha logrado lle

gar á nuestros 

días, como tes

t imonio fehaciente é irrecusable al par de la importancia que, 

durante los t iempos primeros de l a Reconquis ta , hubo de gozar 

en el país lebaniego,—cuna indudable de la independencia de la 
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patria,—aquel pueblo, hoy mísero, donde se levantaban palacios 
y pomares, de que apenas queda otra memoria, sino es la que 
guardan para fortuna todavía los documentos. Puesto bajo la 
advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, ó de Santa Ma
ría, como vulgarmente es llamado,—el templo resulta de fábrica 
tan humilde, como para que sus muros se hallen labrados de 
mampuesto, reforzados en los ángulos de sus distintos cuerpos 
por sillarejos desiguales, revelando así en su disposición y en su 
construcción tal antigüedad, que bastarían ellas solas para coho
nestar el interés que inspira. 

Demás de estas condiciones, ofrece para fortuna al exterior 
testimonios notabilísimos, así por lo que hace á los canecillos 
que soportan las cubiertas, como por lo que á las impostas se 
refiere, testimonio cuya elocuencia, de acuerdo con la de la fá
brica misma, á despecho de las adulteraciones experimentadas, 
autorizan á fijar por modo cierto la fecha en la cual hubo de 
ser erigido el monumento. L a imafronte del mismo, conformán
dose con la planta, muéstrase en su cuerpo central coronada á 
mayor altura por la cubierta, de dos vertientes, resultando de 
esta disposición la fachada terminando en cierta especie de fron
tón triangular de 132 grados de abertura, con «un hueco tapia
do, que debió ser la puerta antigua, y tres ventanas» estrechas 
á modo de troneras, alfeizadas, conservando en mucha parte los 
canecillos, de idéntica forma, estructura y labra en todo el templo. 
«En la fachada Este,—dice notable escritor,—se rompió el fron
tón en 1 8 3 0 , para levantar sobre el ábside un campanario, que 
llega hasta el cuerpo central», y al que da acceso exterior esca
linata cubierta de madera. «Desde dentro de la torre se distin
gue bien una parte del friso que cerraba el frontón de dicho 
cuerpo, así como un hueco, hoy tapiado, en correspondencia 
con el del muro occidental del mismo.» 

A la fachada Sur se ha añadido un pórtico en 1 7 9 4 , abrien
do por él una puerta adintelada.» «Bajo el pórtico se continúan 
los canecillos hasta la línea de piedras que marca la elevación 
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del muro de cerramiento de la nave lateral izquierda, que debía 
recibir el alero único...» «En el actual tejado á dos vertientes 
se conservan canecillos, pero rotos y colocados sin regularidad, 
como si hubieran sido arrancados» (1) , mientras «complican la 
fachada Norte, además de un cuerpo saliente dedicado á sacris
tía, notoriamente moderno, un brazo de crucero cubierto á dos 
vertientes desiguales, que se levanta sobre el tejado de la nave 
lateral.» No sin justicia el escritor á quien aludimos afirma que 
«el carácter de la construcción, la irregularidad de líneas que 
ofrece y la falta de canecillos, que se conservan al rededor del 
edificio, con excepción de este brazo y su correspondiente en la 
fachada opuesta, hacen pensar en una reconstrucción, que debió 
alterar las primitivas cubiertas de la Iglesia.» Ta l es, con ver
dad, el aspecto que ofrece ésta en su exterior, revelando las 
transformaciones experimentadas, las cuales sin embargo no han 
sido poderosas para borrar su primitiva fisonomía, que se hace 
patente á poco que en el monumento fije el observador la mira
da, sobre todo teniendo en cuenta lo que son y significan, en 
concepto de miembros de construcción, ornamentados, los ca
necillos y las impostas á que dejamos hecha repetidamente re
ferencia. 

De forma adecuada, bien que ruda,—muéstranse aquellos 
profusamente enriquecidos por desordenada serie de estrellas y 
de rosas en relieve, y otros exornos acomodados allí sin gran 
concierto para llenar los intersticios; pero todos ellos tan carac
terísticos, tan expresivos, de progenie tan indubitada, que aun 
para los menos avezados á las investigaciones de la monumen
tal arqueología, y sin otro precedente que su aspecto, no hay 
vacilación en reconocer son obra y fruto determinado de aquella 
cultura con la cual hubo de acaudalarse la española, principal
mente en los días del gran Leovigildo, y que siendo represen-

(1) D . R A F A E L T O R R E S C A M P O S , La iglesia de Santa María en Lebeña (Madr id , 
1885), Págs. 9 y 1 1. 
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tación privativa de la época visigoda, logra no sin extravíos sal
var las lindes de la invasión muslímica, para perpetuarse modi
ficada hasta el finar de la X . a centuria. Para aquellos de nuestros 
lectores, habituados ya á este linaje de estudios, patente y ma
nifiesto será que hacemos relación al estilo apellidado por nues
tro Sr. Padre latino-bizantino ( i ) , y cuya clasificación, aceptada 
por los doctos, admite para esta iglesia con razón sobradísima 
su primer ilustrador, arriba citado. Oriental es la progenie de 
tales exornos, que cubrieron de peregrina labor los monumentos 
de Mérida, de Sevilla, de Córdoba, de Toledo y de otras mu
chas poblaciones españolas en las varias regiones peninsulares, 
cual lo acreditan los restos que todavía subsisten en las mismas, 
como oriental fué la tradición que hubo de perpetuarse también, 
cual reminiscencia de los pasados tiempos, en aquellos otros en 
que á partir del siglo x i , el estilo románico resplandecía impe
rante en el arte arquitectónico. 

No cosa distinta ocurre, con verdad, en orden á las impos
tas que contribuyen por su parte á la decoración del exterior de 
la iglesia, y en las cuales, no ya con aquella exuberancia ele
gante de que son prueba y testimonio diferentes monumentos 
de épocas anteriores, sino con rudeza ostensiblemente manifiesta, 
se desarrolla decoración de vastagos ondulantes, que guardan es
trecho círculo de parentesco respecto de algunos de los frag
mentos encontrados en las célebres excavaciones de Guarrazar, 
en la provincia de Toledo; y por si acaso pudiera asaltar al lec
tor recelo alguno, patentizado está por modo indiscutible é irre
futable, por el tecnicismo de la labra de todos estos miembros 
decorativos, dispuesta en ellos la ornamentación en bisante, y 
proclamando una vez más cuan difícil fué durante los primeros 
siglos de la reconquista á las nuevas influencias, abrirse paso á 

( i ) Véase la Memoria que con e l t í t u l o de El Arte latino-bizantino y las coro
nas visigodas de Guarrazar, p u b l i c ó en 1860 entre las suyas , l a Rea l A c a d e m i a 
de Nobles Ar t e s de San F e r n a n d o . 
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través del majestuoso macizo de las Peñas de Europa, para lle
gar á ellas, y cuan grande hubo de ser y fué para los lebaniegos 
el amor á las tradiciones heredadas, las cuales para ellos eran 
representación expresiva de momentos, si bien no felices, por lo 
menos más afortunados que aquellos otros en los que sus hijos, 
abandonando la nativa Montaña, avanzaban entre contrariedades 
mil en la empresa inmortal, en la protesta sagrada que á la ca
beza de sus montañeses hace Pelayo cinco años después de la 
conquista de España por los musulmanes. 

Hallámonos pues, lector, delante del edificio de mayor anti
güedad y de más significativa importancia de cuantos honran 
esta provincia de Santander; delante de eficacísima prueba, por 
la cual quedan corroboradas afirmaciones hechas ya de antema
no por nosotros; en presencia de la demostración más gráfica 
de aquella verdad, tan notoria entre los entendidos, que persua
de respecto de la progenie principal de los elementos congrega
dos en torno de Pelayo, y respecto de la influencia que hubo en 
ellos de ejercer la tradición prestigiosa, magnificada y conser
vada con religioso amor y con veneración manifiesta. Y si á des
pecho de sus humildes apariencias y de sus reformas revela en 
su exterior todo esto la Iglesia de Santa María de Lebeña, — 
mayor es aún el interés que excita en su interior, cual habremos 
de procurar poner de relieve, prescindiendo del atrio, rodeado 
de asientos, de la puerta, adintelada, y pintada figurando desdi
chadamente caprichosos mármoles grises, de la lápida colocada 
sobre la puerta, donde en cinco líneas de capitales incisas se 
declara que el Año de 1754... izóse kesta || ovra siendo cvra de 
Leveña el Li.do || D. Caietano de Posada, con dinero || qve dio 
D.n Frans." de Zeus, i D.n Fr.co La Can.1 || i D.n Bernardo 
Laso... aivdaron, y del epígrafe pintado encima, en el cual se 
conmemora que se dio de blanco á esta yglesia año de 1850, sien
do cura D. Domingo de Floranes, y que aquello lo izo Fernan
do Gon.z 

De planta de cruz latina, según al exterior revela,—consta de 
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tres naves, desiguales en longitud; repartida la real en cuatro 
tramos, de los cuales el inferior, donde á hachazos se ha labrado 
el coro, conforme la gráfica expresión de Pereda, recuerda el 
«atrio ó nartex destinado [en las primitivas iglesias cristianas] á 
los catecúmenos, los energúmenos y los penitentes á quienes se 
prohibía temporalmente la entrada en el templo» (i),—las latera
les, con i o m 7 ó en tal sentido, muéstranse por su parte divididas 
en tres tramos, y seccionadas por elegantes arcos de herradura, 
desornados, y muros que sostienen bóvedas independientes, mi
diendo 3m45 de latitud la nave central, 2 m 7 4 la del Evangelio 
y 2 m 7 i la de la Epístola. D e esta iglesia, cuya disposición ex
traña, y cuyos arcos han sido pintados de imitación de mármol 
obscuro con las juntas caprichosamente fingidas, como han sido 
embadurnados de amarillo los peregrinos capiteles y algunos 
otros exornos de que habremos de hablar, dice su primer ilus
trador, ya citado, lo siguiente al describirla: «Ocupan el centro 
cuatro pilares, que se corresponden con otros cuatro medios pi
lares de los muros exteriores». «Los orientales, de forma rec
tangular, terminan hacia el lado del ábside en pilastras sin capi
tel, de aristas achaflanadas, que, con otras análogas, adheridas 
al muro oriental, sostienen arcos rebajados». «Los tres lados 
restantes presentan columnas de fustes cilindricos, que sirven de 
apoyo á otros tantos arcos, peraltados los que separan de la 
iglesia el santuario y dos capillas accesorias—antiguas sacris
tías ó depósitos para vasos sagrados, diplomas, libros y obla
ciones— de herradura perfecta las de comunicación entre la nave 
mayor y las laterales». 

«Los otros dos pilares, — prosigue,— están constituidos por 
macizos de base cuadrada con una columna en cada lado». 
«Aunque no hay una exactitud tal en la construcción que se 
unan siempre del mismo modo las basas, es manifiesta, — obser
va ,— la tendencia á dejar en la planta las aristas del pilar entre 

( i ) D . R. T O R R E S C A M P O S , O p . c i t . pág . 27 . 
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las columnas». «Es
tas sostienen arcos 
de herradura, más 
elevados los que se
paran el segundo tra
mo de la nave central 
del tercero, y éste de 
sus correspondientes 
en las naves latera
les, que las de comu
nicación entre el se
gundo tramo de la 
nave central y las la
terales, y entre el se
gundo y tercero de 
éstos». «Los pilares 
unidos á los muros 
tienen columnas en 
correspondencia con 
sus opuestas de los 
aislados» , sirviendo 
«de terminación á los 
muros de cerramien
to de dos celdas, que 
resultan á continua
ción de ambas naves 
laterales, dos medios 
pilares de á dos co
l u m n a s , correspon
diente una á la del 
l a d o occidental de 
las anteriores, y otra 
al arco último de la 
nave central». «La L E B E N A . — D E T A L L E D E L O S A R C O S D E s u I G L E S I A 

P A R R O Q U I A L 
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menor altura de las basas de las columnas del lado occidental 
de cada pilar muestra que la iglesia, desenlosada para convertir
la en cementerio, ofrecía, no sólo la mayor elevación usual del 
santuario, sino un piso escalonado desde el ingreso al ábside, te
niendo cada tres tramos, en sentido del ancho, elevación dife
rente» (i) . 

Procediendo con minucioso escrúpulo al estudio de esta fá
brica interesante, y con ella al de sus diversos miembros, advier
te el referido escritor que en las columnas de los pilares «las 
basas están formadas por dos grandes toros y una escocia, mol
duras que se achatan considerablemente en alguna columna» (2), 
ofreciendo «en los ángulos que quedan entre el plinto y el toro 
inferior... una de las basas, pequeños relieves en forma de cur
vas cerradas, que guardan relación estrecha con las garras ro
mánicas». «Los fustes, de forma cilindrica, se adelgazan en el 
arco de triunfo, cuyas columnas, elevadas sobre un plinto de 
30 centímetros, resultan de menores proporciones que todas las 
restantes». «Los capiteles, inspirados todos en los corintios,— 
dice no con grande exactitud en esta parte, — tienen un collarino 
constituido por doble funículo..., y son de dos ó tres órdenes de 
hojas que imitan los acantos, de punta picuda y maciza, con 
gran saliente unas, y redondeadas y mejor adaptadas al tambor 
otras». «Las superiores, que suelen estar labradas con nervia-
ciones distintas á las inferiores, á imitación de las de agua, há-
llanse separadas por caulículos, dos en cada frente», viniendo á 
resultar así en su mayor parte, formados los capiteles de salien-

(1) TORRES CAMPOS, Op . c i t . 
(2) «En raras m o l d u r a s de las basas, — escr ibe el señor To r r e s Campos ,— 

se c o n s e r v a n restos de u n a capa d e l g a d a de estuco que , ensayada po r el profe
sor Q u i r o g a (de l a I n s t i t u c i ó n l ib re ) , r e su l t a compues ta de mate r i a orgánica , 
carbonato de ca l , a l ú m i n a y s í l ice , c o n a lgo de h i e r r o y otras mater ias en pe
queña can t idad» . «Cree, por tanto, que debe haberse empleado como estuco una 
mezc la de ca l v i v a ó p o l v o de c a l i z a y a r c i l l a , ó b i en ca l v i v a , procedente de 
u n a ca l grasa ó marga , t rabada con agua de cola». «Con el t i empo, e l empaste 
ha sufr ido u n cambio m o l e c u l a r , en v i r t u d de l cua l ha tomado l a es t ruc tu ra 
fibroso-concrecional p r o p i a de las estalact i tas y es ta lagmitas» (Op. c i t . pág. 13)-
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tes pencas, á la manera usual durante el período visigodo, y que 
reprodujeron, como de procedencia oriental, los musulmanes. 

«Predominan las hojas picadas, que se forman de otras como 
de olivo, con tendencia á juntarse por sus extremos en las in
mediatas,» no fal
tando «algún capi
tel de dos órdenes 
de hojas,» en que 
desaparezca «toda 
separación marca
da entre ellas en 
la parte inferior,» 
y resulte «el tam
bor cub ie r to de 
una malla de exá
gonos y rombos 
casi geométricos,» 
ni en que la deco
rac ión se ha l le 
compuesta de cír
culos, hojas y vo
lutas, » ni en que 
decorados «de ho
jas redondas..., los 
caulículos t omen 
g ran desarrollo» 
acabando en bolas, «en sustitución de las volutas de todos 
los otros,» y tengan «una flor cuadrifolia en la unión de los 
dos brazos», advirtiéndose entre los caulículos, «ya una deco
ración de flores de seis hojas, ya de círculos intersecados» y 
aun la singularidad de que el abaco sea alguna vez almenado, 
cuando es en la generalidad cóncavo «con florón, característico 
del orden corintio,» apareciendo por último «sobre el verdadero 
abaco.... otro doble, reducción del entablamento clásico.» Bien 

L E B E N A . — D E T A L L E S D E U N P I L A R E N L A I G L E S I A 

P A R R O Q U I A L D E S A N T A M A R Í A 
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que amparándose de las formas clásicas en lo común, échase de 
ver desde luego, por la naturaleza de los exornos que avaloran 
los capiteles, por su disposición y por su acento, no menos que 
por su ejecución, que en ellos predominan las influencias orien
tales por manifiesto modo, ofreciendo en consecuencia grandes 
analogías con los que conocidamente fueron fruto de la cultura 
conseguida en España, durante la edad visigoda, y siendo por 
tanto monumentos de muy subido precio, para quilatar aquella 
otra lograda en los primeros tiempos de la reconquista por los 
españoles. 

«Los arcos de herradura arrancan en el extremo de este 
doble abaco que [en los capiteles] les sirve de imposta, aprove
chando toda su salida,» al paso que «los peraltados vienen á 
buscar el aplomo de las columnas á la manera romana, no apro
vechando la salida del abaco.» «Un recuadro con friso análogo 
al exterior, que recuerda los arrabás arábigos, distingue el arco 
de triunfo de todos los otros,» destacando la labor serpeante 
que le decora, y que ha sido, como los capiteles, desdichada
mente pintada de amarillo, sobre el encalado paramento del 
muro. Cubiertos por bóvedas de medio cañón, «al cuerpo cen
tral... corresponden los dos tramos intermedios de la nave cen
tral,» afectando la misma forma las bóvedas «de las capillas del 
testero, las de las celdas que continúan las naves laterales y la 
de la parte de la nave mayor, inmediata al ingreso antiguo, so
bre la cual se ha levantado el coro.» «Los dos tramos interme
dios en ambas naves laterales tienen, asimismo, bóvedas de 
medio cañón, si bien en dirección normal á la nave mayor, y de 
desigual elevación, en harmonía con la diferencia entre los dos 
arcos de comunicación de la central con aquellas,» diferencia 
que es «causa de que la cubierta presente dos aleros desigua
les.» «En cuanto al sistema de construcción de las bóvedas y al 
corte de piedras,—indica el autor á quien seguimos,—nada 
puede decirse de una manera positiva mientras no se rasque la 
capa de cal y de pintura, con que la devoción indiscreta ha em-
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badurnado de una manera lastimosa el templo,» el cual, según 
quedó indicado, y conforme proclama la inscripción transcripta 
de la portada, ha sufrido los efectos del afán de limpieza que 
tantas maravillas ha ocultado y oculta aún, dentro y fuera de la 
provincia, á despecho de lo cual, pueden ofrecer «alguna indi
cación» «en cuanto á la forma de las dovelas, las juntas figura
das, que, probablemente, habrán seguido las efectivas ( i ) . 

Barroco, cubierto de oro, lleno de entalladuras de mal gusto, 
como labrado el año de i 7 3 1 , es el retablo del altar mayor, en 
cuya ornacina principal, velada por la sombra que sobre ella 
proyectan los salientes exornos, apenas si se descubre la ima
gen de la santa patrona, de la Virgen de Guadalupe, escultura 
digna de aprecio y no exenta de valía, aunque no corresponda 
ni mucho menos á la época en la cual hubo de ser erigido el 
monumento. Sentada aparece en ancho sitial de retorcidos bra
zos, cuyo respaldo, que se levanta hasta casi la altura de la 
imagen, y que le sirve de fondo, se muestra enriquecido de me
nuda labor de hojas y de vastagos dorados, que en su traza, en 
su acento y en su disposición se atemperan á la flora empleada 
por los artífices granadinos y los mudejares en los atauriques ó 
frondarios con que engalaban la yesería de los aposentos en 
sus moradas, semejando tapices pérsicos sin duda. Destacan 
peregrinos, y de acuerdo con la tradición que revelan, so
bre fondo rojo, produciendo en tal manera muy agradable 
efecto de entonación, no exenta de riqueza, y permitiendo 
que resalte así la figura de la Inmaculada Madre del Salva
dor, la cual, ceñida á las sienes regia corona, con la rizosa 
cabellera tendida á uno y otro lado hasta cubrir los hombros, y 
encarnada al gusto de la época de que es visible fruto,—semeja 
recordar en su fisonomía apacible y cariñosa, la fisonomía de las 
mujeres de la Montaña, con sus arqueadas cejas, sus ojos gran
des y rasgados, que con cierta majestad entorna, su rostro ova-

(1) T O R R E S C A M P O S , O p . c i t . , págs. i 6 y 17. 
98 
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lado, su nariz afilada, y sus labios cerrados. Amplio manto que 
pende de los hombros, y que cayendo en bien dispuestos plie
gos, recoge sobre el regazo,—envuelve la figura y cubre parte de 
la túnica que viste, la cual es de cuadrado descote, que deja el 
cuello al descubierto; plegada á la cintura y sujeta por ancho 
ceñidor, tiene las mangas anchas, deshaciéndose la falda en plie
gues naturales y entendidos, y sobre el regazo, descansando en la 
rodilla izquierda y abarcándole con ambas manos, lleva á su D i 
vino Hijo, desnudo, á quien da el pecho izquierdo, mientras en 
sus manos aleteando sujeta blanca y simbólica paloma. Algún 
tanto desproporcionada, la rigidez en esta imagen ostensible, la 
longitud de las manos, en cuyos dedos no se omite el detalle 
realista de las uñas, y la figura del Niño, claramente revelan que 
esta escultura obra es de aquel siglo xv, en el cual, sin embargo, 
tantas y tan peregrinas obras produjo el arte. De artista de no 
grandes vuelos, seguramente, aunque estimable, dada la gallardía 
con que se hallan dispuestos y partidos los paños, debe ser repu
tada esta escultura, viniendo á corroborar tal supuesto, así la 
corona, que es de la misma traza que la usada por los Reyes 
Católicos, como las labores del respaldo del sillón, las cuales 
revelan allí la mano del artista familiarizado no sólo con el espec
táculo del elegante arte árabe-granadino, sino habituado á dibujar 
aquellos exornos que fueron, á despecho de sus adulteraciones, 
del patrimonio de los mudejares. 

Deformes ya, guarda la sacristía de esta iglesia, otras es
culturas que parece corresponden á épocas anteriores, lo cual 
no es dable resolver en absoluto, supuesta la situación de
plorable á que han llegado á nuestros días. Cinco lápidas, en
negrecidas por la humedad, y apenas distinguibles en la obscu
ridad del templo, que ofrece por esta circunstancia seguro al
bergue á los murciélagos,—hállanse tendidas en el sentido de la 
longitud del edificio á los pies del altar mayor, y «sus inscrip
ciones,—según el escritor lebaniego antes aludido,—están en 
esta forma : 
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AQVl Y A 
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SV MVGER 
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MEN. 1E 

. 1600 . 

Carecen pues de importancia, y mientras «la primera apa
rece partida por mitad y colocado al revés el trozo inferior, la 
segunda está bien y muy legible, la tercera no tiene señales de 
inscripción ninguna, la cuarta es rara, por tener en medio un 
escudo con una calavera y dos huesos en cruz», y «la quinta 
tiene sobre el escudo una corona ducal, y por blasón dos hue
sos en cruz», como la precedente. 

De mejor traza son los altares laterales, como labrados en 
el año de 1584, según en ellos se declara, debiendo correspon
der á los mismos dos osculatorios de madera, de buena traza 
renaciente, sin que, fuera de algunos trozos de canecillos, cuida
dosamente conservados por el digno párroco de Lebeña, don 
Santos Gutiérrez, y caídos ó arrancados de la fábrica, guarde 
ésta nada digno de atención, ni que la merezca en el grado super
lativo que ella misma por su propia virtualidad excita. Si no 
fuese conocido el documento por el cual se revela la fecha de su 
construcción (1), bastarían sus privativos caracteres para procla
marla en forma indubitable, como fruto del estilo latino bizanti
no, en los días de la Reconquista, y en aquel siglo x.° en el 
cual, al lado de la figura de Abd-er-Rahmán III en Córdoba, bri
llaban en el reino de León y el condado de Castilla, Ordoño II 

(1 Véase en los Apéndices. 
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y Ramiro II, el vencedor de Simancas y de la Alhandega. Re
ciente estaba con verdad aquella singularísima rebelión que 
obligaba á Alfonso III el Magno á abdicar la corona, satisfa
ciendo los mal contenidos anhelos de independencia en las re
giones congregadas desde los días de Alfonso el Católico, para 
formar reunidas el pequeño reino de Oviedo; alentaba aún aquel 
don García, fundador del reino leonés, cuando con el cargo y 
nombre de Conde de Lebeña, Alfonso, «nieto del rey Ordoño I, 
y por consiguiente sobrino de Alfonso I I I» , según «consta en 
escrituras del Libro Becerro» de Santo Toribio de Liébana, 
existente en el Archivo Histórico Nacional(1),—usando de la 
autoridad que sin duda le concedía la participación que había 
tomado en el destronamiento de su tío, el último rey de Ovie
do, se decidía á apoderarse de los sagrados restos de Santo To
ribio, á despecho de los monjes. 

Tenía allí, en Lebeña sus palacios, y frondosos huertos y 
pomares, que le hacían señor el «más poderoso de la comarca», 
y ganoso con efecto de poseer en la población donde hacía mo
rada aquella veneranda religión, reclamóla «délos monjes del 
Monasterio de Santo Toribio, llamado entonces de San Martín», 
oponiéndose los religiosos al intento con objetar que, «si bien 
la iglesia de San Román, en Lebeña [á la sazón existente], era 
notable por su antigüedad, no tenía mérito bastante para que 
en ella se depositaran preciadas reliquias». T a l y tan grande era 
el ansia de poseer aquellos santos restos en el Conde, que sin 
detenerse un punto, levantaba «á toda prisa la iglesia parroquial 
de Santa María de Lebeña, costeándola de su peculio y del de 
su esposa la condesa doña Justa, que deseó contribuir con su 
marido á la erección de la preciosa basílica», dotándola conve
nientemente (2), y á cuya fábrica daba cima quizás antes del 
a ñ o de 9 2 5 , volviendo á exigir con tal motivo «de los mon-

(1) 
(2) 

L L Ó R E N T E F E R N Á N D E Z , Op. cit., pág. 45. 

Véase el documento en los Apéndices. 
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jes de Santo Toribio los restos del Santo: resistiéronse otra vez 
los monjes á desprenderse de la estimada reliquia; y el Conde 
de Lebeña reiteró su reclamación, apoyándolo en ella entonces 
las familias más notables y las más piadosas del país», á pesar 
de lo cual obtuvo de los religiosos tercera y más enérgica ne
gativa, que sublevando el ánimo del Conde, determinábale á ha
cerse dueño por la fuerza de lo que se le negaba ya sin pretexto 
y sin rebozo. 

«Al frente de los cincuenta más bravos de sus hombres de 
armas, y acompañado además por muchas familias poderosas 
del país, emprendió el viaje» en son de guerra al no lejano Mo
nasterio de San Martín, y llegado á él, desoyendo soberbio 
ruegos y protestas, «mandó á su gente,—dice el escritor leba-
niego ya citado,—deshacer la bóveda en que estaba encerrado 
el sepulcro de Santo Toribio». «Pero en aquel momento,—aña
de,—sucedió una cosa sorprendente»: pues no bien los servido
res del conde hubieron comenzado á cavar, cuando «divino ju-
ditio fiagellatus sumus,—expresaba en la era 963 el mismo 
Conde,—quod a Deo factus fuit cecus», alcanzando la cólera di
vina á los mismos hombres de armas, quienes aun con haber 
permanecido inactivos y ser inmunes a culpa, cegaron tam
bién de igual suerte, con lo que claramente quedó manifiesta la 
voluntad del santo; y tocado de la gracia el Conde, no sólo hizo 
oblación de su persona y de cuanto poseía en la Liébana á San
to Toribio, á Hopila, abad del Monasterio y á sus monjes, sino 
que extremó su largueza para con la basílica por él erigida 
en Lebeña, y que es la que adulterada ennoblece aquella hu
milde aldea, con varias donaciones, sobre las que ya le tenía 
hechas, y entre las que figuraban demás de los bienes que po
seía en la villa, sus propios palacios cum suo exitus et ingresas, 
et térras, et vineas, et pumares, et olivares, et figueras, et pu-
miferos, et molinos, sive de donatione re gis, sive etiam de conlata 
amicorum, sive et quod comparavimus, con más una cruz de 
plata admirable, al decir del donador, una caja ó arqueta de 



S A N T A N D E R 783 

oro, una lámpara y candelabros de cobre, cáliz y patena de 
plata, y varios otros ornamentos, mencionados en la escritura 
de donación que se conserva en el Libro Becerro del Monaste
rio de Santo Toribio. 

A ser exacta la era de 9 6 3 , que lleva como fecha la carta 
de donación á la iglesia de Lebeña, colocada originariamente 
por el Conde su fundador bajo el patrocinio de Santa Justa y 
Rufina,—no se comprende cómo el mismo magnate, primo her
mano de Ordoño II, fallecido en la de 9 6 2 , expresa terminante
mente, contra lo que otros documentos enseñan, que fué hecha 
aquella escritura de donación «sub principe Ordonio in Le-
gione»; mas de cualquier modo que se estime, y no habiendo 
causa legítima y bastante para recelar en justicia, á nuestro 
juicio, de la autenticidad del documento,—resulta de él que la 
iglesia de Lebeña fué erigida en el primer tercio del siglo x 
con arreglo á las prescripciones artísticas del estilo latino-bizan
tino, el cual resplandece en absoluto y por completo en la fá
brica, de igual suerte por lo que hace á su planta que por lo 
que á su alzada respecta, y así lo proclaman también con irre
batible eficacia, todos y cada uno de los detalles que avaloran 
los varios miembros de la construcción, como son los arcos de 
herradura, los capiteles, las impostas y los canecillos. Oriental 
era la progenie de aquel estilo que, sin fundamento, apellida un 
crítico moderno en nuestra patria de hispano-visigodo, y proce
dentes eran de Bizancio originariamente sus elementos, los cua
les adquieren carácter especial en la Península, al fundirse, desde 
los días de Atanagildo y de sus sucesores, las influencias apor
tadas por los imperiales, con las tradiciones religiosamente con
servadas por los hispano-latinos. 

Representante pues, del maridaje del arte de Occidente y 
del de Oriente, suyos son todos los elementos que le dan fiso
nomía propia, sin la intervención de los visigodos, y sin que se 
haga por modo alguno necesario recordar, para explicación del 
aparente fenómeno que ofrecen los arcos de herradura en edifi-
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ció levantado al comenzar de la X . a centuria en el territorio de 
la Montaña, el florecimiento alcanzado «ya entonces á orillas 
del Guadalquivir» por el «arte oriental venido de Damasco», ni 
menos recurrir al erróneo supuesto de que «su influencia tenía 
que sentirse por los artífices cristianos», porque «sonaba por 
toda la Península el rumor de aquellas magnificencias, y no 
pocos [de los referidos artífices] las habían admirado, sin poder 
«borrarlas de su imaginación», según afirma entendido crítico 
montañés, en esta parte extraviado hasta el punto de afirmar 
que «así en Lebeña á la traza del templo cristiano añadieron 
labores de casta infiel; en aquellos riquísimos capiteles de tra
bajo profuso trasciende el gusto oriental con dibujos y entrela
zados; el arco romano adquiere proporción mayor, y entrando 
en los arranques, se abre después para venir á firmar el arco de 
herradura» (i) . No hay tampoco necesidad alguna de invocar, 
desde los días de Alfonso II el Casto, ni la amistad y alianza, 
no probadas, con Carlo-Magno, ni «las luchas con los condes 
de Navarra, que aproximan á don Alfonso el Magno á los do
minios francos», para afirmar no con entera exactitud histórica, 
que estos contribuyeron «á hacer partícipe al reino de Asturias 
de la cultura importada de Rávena y Constantinopla, y transmi
tida por Aquitania, Navarra y Narbona»,—cual quiere el primer 
ilustrador de la notable iglesia de Lebeña (2). 

Sin que pretendamos negar las relaciones que existieron en
tre los muslimes y los cristianos de Asturias, y la influencia na
tural que ejercieron aquellos sobre estos desde la instauración y 
establecimiento del contradicho Califato de Córdoba,—no por 
ello, aunque se tilde de error grave, poniendo así en olvido las 
enseñanzas continuas de la historia, hemos de confesar que la 
lenidad de costumbres entre los montañeses asturianos, que 
«llegan á incurrir en la poligamia», fué fruto de la influencia 

(1) E S C A L A N T E (D. A G A B I O ) , El espolique artista, pág. 100 del á lbum De Can

tabria. 
(2) T O R R E S C A M P O S , Op. cit . , pág. 24. 
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muslímica, siendo así que explican satisfactoriamente aquella 
«relajación escandalosa de costumbres», los precedentes de los 
últimos tiempos de la monarquía visigoda, ni que los elementos 
artísticos, de nativa procedencia oriental, que se funden con las 
tradiciones latinas, y que se perpetúan hasta el siglo xi.° en que 
aparece la reacción románica, llegaron á la monarquía ovetense 
por conducto de los muslimes, quienes habían tenido por maes
tros en el arte, cual los tuvieron los españoles, á los griegos bi
zantinos, ni que tampoco «refuerzan el influjo oriental los Ára
bes al venir á España» (i) . 

Pero dejando aparte disquisiciones de tal naturaleza, que nos 
alejarían de nuestro actual propósito, y estimamos ajenas de la 
índole de este libro,—mientras declaramos propiamente español, 
del estilo latino bizantino, el templo notabilísimo de Lebeña, 
unimos nuestra voz á la del primero de sus ilustradores, para lla
mar sobre este monumento la atención de los gobiernos, encar
gados de la conservación y de la defensa de cuantos en nuestra 
España simbolizan y representan momentos dados de la nacio
nal historia, no ya para su restauración, que no se hace real
mente necesaria, sino porque tomándole bajo su patrocinio, 
procure en lo sucesivo evitar adulteraciones que acaben de 
borrar su fisonomía, y contingencias que puedan producir su 
desaparición y su ruina, según acaece en tantos otros, y entre 
ellos, aquella iglesia de San Román, de la misma Lebeña, juz
gada indigna de poseer los restos de Santo Toribio por los 

( i ) E l S r . To r r e s Campos , que es q u i e n hace tales a f i rmaciones , en apoyo de 
las m i s m a s d i c e : «Cuando las r e l ac iones pacíficas son tan es t rechas que o c u r r e n 
con f recuenc ia entre los p r ínc ipes m a t r i m o n i o s m i x t o s », « e r r o r g rave es supone r 
que entre vencedores y v e n c i d o s sólo med ian opos ic ión y l u c h a », i n v o c a n d o l a 
au to r idad respetable de l Sr . D . P e d r o de Madrazo y de l Sr . D . J u a n F a c u n d o 
Riaño, en e l Discurso de recepc ión de l ú l t i m o en l a Real A c a d e m i a de Be l l a s Ar t e s 
de San F e r n a n d o ; pero o l v i d a que es A l f o n s o V I el m o n a r c a que contrae m a t r i 
m o n i o con la p r incesa s e v i l l a n a Z a i d a , h i ja de A l - M ó t a m i d , y que los Sres . M a d r a 
zo y Riaño hacen referencia á los t i empos pos ter iores de a lmoráv ides , a lmohades 
y especia lmente g r anad inos . E l r e su l t ado de aquel las re lac iones , que comienzan 
á a lcanzar v i s i b l e d e s a r r o l l o desde los días de F e r n a n d o I el Magno, es l a ex i s t en 
c ia de l a g r ey mudeja r , que tanta i m p o r t a n c i a t uvo en e l acauda lamien to y des
a r ro l l o de nues t ra c u l t u r a ar t í s t ica , l i t e r a r i a é i n d u s t r i a l al p r o p i o t i empo . 

99 
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monjes del Monasterio de San Martín, y cuyos escombros apa

recen aún hoy entre el viñedo, haciendo sentir que «al quedar 

derruida aquella preciosa iglesia,» pues de tal la califica el autor 

de los Recuerdos de Liébana, no sabemos con qué fundamento, 

«no se haya procurado en tiempo oportuno recoger y conservar 

sus restos,» por medio de los cuales sería realizable el intento 

de conocer la época de su erección y fábrica. «A mediados de 

este siglo,—dice sin embargo el mismo escritor,—un bienhechor 

gestionó para que la efigie de San Román fuese trasladada á la 

actual parroquia..., y así se hizo, previa licencia del obispo de la 

diócesis, limo, señor Barbajero» ( i ) . 

Subiendo al pueblo, y empotrada á la derecha del dintel de 

la moderna puerta de la Ermita de San Román, procedente de 

los escombros de la antigua iglesia de aquel título, entre los 

cuales fué hallado en la época referida,—existe un fragmento de 

lápida romana, de letra indecisa y no bien trazada, y época de 

marcada decadencia; fáltale la parte inferior, y los signos apa

recen embebidos con frecuencia los unos en los otros, midiendo 

aproximadamente en su conjunto o m 4 0 de alto por o m 2 0 de 

ancho, y diciendo así en las seis líneas de que consta el epígra

fe, no todo él inteligible: 

^ELIO 
A L B I N O 
A N O R V M 
L X X V 
TVR^EÑP 
N L E P A 

(4 

( 1 ) L L Ó R E N T E F E R N Á N D E Z , Op. cit. pág. 3 9 . 
(2) El señor Llórente Fernández la transcribe en estos términos : 

«MIJO 
ALBINO 
ANORUN 
LXXV 
TREM 
ElL^E PA 
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que quiere deci r : Mlio Albino annorum septuaginta quinqué irem Eilae pa—.» 
«Esto significa,—añade,—Elio Albino, de setenta y cinco años,padre de Eilo (Luisa).» 
—«Varias cosas,—prosigue,—llaman la atención en esta lápida.» «Primero se nota 
que al lapidario se le o lv idó escribir en su sitio la pr imera sílaba de Patrern, y sa
l ió del apuro poniéndola al final de la inscripción con su guioncito.» «En segundo 
lugar { quién era El io Alb ino , que hace toda su apología con titularse padre de Eilo 
ó Luisa? ¿Y quién fué esta Luisa?» (Op. cit. pág. 3 9 ) . Para nosotros, n i existe el 
o lv ido del lapidario respecto de Patrem, pues en el hacinamiento de letras de la 
quinta línea no dice T R E M , n i hay tal EIL^E ó Lu i sa en el sexto, ni hemos visto el 
guioncito de Pa- , el cual sobre ser impropio y no usado en los epígrafes latinos, 
acusaría de falso este de Lebeña. Si el estado de la piedra lo consintiese, y fuera 
dable examinarla desprendida del muro de la Ermita, la cual sirve de escuela al 
propio tiempo, no sería dif íci l acertar por completo con la leyenda, aun supuesto 
su estado fragmentario. 





C A P I T U L O X X I I 

D 3 Lebeña á Potes. — E l Monte Vindio.— 
Hojedo. — Su iglesia de San Sebastián.— 
Potes. — Sus recuerdos históricos. — Sus 
monumentos. — Piasca.—Restos del M o 
nasterio dúplice benedictino de Santa Ma
ría.—La iglesia. — Santo Toribio de L i é 
bana. 

ÜESDE que en Lebeña la carrete
ra cruza sobre sólido puente 

el caudaloso Deva,—el panorama, 
sin cambiar sustancialmente de na

turaleza, adquiere distinta fisonomía sin embargo, abriéndose 
á poco el terreno, y presentando con frecuencia valles y tie
rras cultivadas, y en las quiebras y en las pequeñas escalo
nadas alturas, que acompañan el camino, mesetas y banca
les de viñedo, mieses lozanas, diversas especies arbóreas, y 
siempre, y de todos lados, como obligado fondo del paisaje, 
las cumbres altísimas de las montañas, recortando sus peladas 
crestas caprichosamente sobre el cielo, azul y límpido, cual en 


